PROYECTO DE COMUNICACIÓN

          La Honorable Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través del organismo que corresponda, arbitre los medios y recursos necesarios destinados a trabajar mancomunadamente con los municipios y comunas de la provincia en la elaboración y ejecución de políticas de protección para definir un plan de acción con claros objetivos, urgentes y específicos a fin de diseñar  programas tendientes a:

1- Lograr la superación de la pobreza de aquellas personas en estado de indigencia y exclusión social que se encuentran durmiendo en la vía pública expuestos a diversos peligros entre ellos las extremas condiciones climáticas, que en muchos casos ha ocasionado  muertes evitables.

2- Paliar la problemática mediante estudios exploratorios sobre las características generales de las personas en condiciones de calle en la zona, realizando un relevamiento detallando sexo, edad, tiempo de estadía en la vía pública, actividad o ingresos, con el fin de facilitar su inclusión social y mejorar sus condiciones de vida, aportando con ello importante información para la elaboración e implementación de programas y políticas dirigida a estas personas.

3- Articular los diferentes esfuerzos en materia de protección social,  su tratamiento e inclusión social con los sectores públicos, ONGs y asociaciones Civiles, de modo de asumir la diversidad existente entre ellas, para generar un discurso y un planteamiento común para finalmente trabajar en conjunto brindando a las personas en condición de calle, un hábitat digno y adecuado de puertas abiertas donde permanecer, pernoctar, asearse; facilitándole frazadas, colchones y alimentación apropiada, además estos lugares deberán contar con servicio de salud preventiva y de tratamiento, con equipos interdisciplinario como ser apoyo psicosocial y educacional entre otros.
.
FUNDAMENTO
Sr. Presidente:

                       En el telón de fondo de la situación de calle, se evidencian ciertamente variables estructurales de injusticia social, la exclusión, cuyo origen es siempre la pobreza,  basada en la desigualdad, las discriminaciones étnicas y de género. Las que impiden la participación y el ejercicio de los derechos de los individuos. Es la que frena la integración y la cohesión social.

                        A la experiencia de vivir en la calle se suman otras problemáticas, como la explotación sexual en adolescentes y el consumo además de alcohol, de estupefacientes, principalmente aquellos que provocan en sus consumidores pérdida de sensación de hambre, alucinaciones y daño neuronal irreversible.
                        De los adultos mayores, más del 23 % vive en la pobreza, mientras que el 18 % no tiene acceso a servicios de salud, muchos otros son víctimas de la violencia o el abandono familiar. Otro de los problemas que afecta a esta franja etaria está relacionado con las situaciones de marginación social que padecen muchos ancianos. Los mayores están bajo una absoluta discriminación y se los considera un colectivo minoritario. Algo que no es así puesto que representan el 10 % de la población total y la proporción va en ascenso.
                                    Asimismo es dramático el cuadro de pobreza e indigencia en nuestra provincia, según el Indec, el 62,6% de niños y niñas de 14 años ya son pobres o indigentes, superando la media nacional 54,6%, un niño indigente es aquel que vive en una familia cuyos ingresos no le alcanzan para comprar una canasta básica de alimentos también es un indigente educativo, sanitario, digital y cultural.
                         Considerando que el Decreto 565 de abril de 2002 que crea el Programa Jefas y Jefas de Hogar, intenta socorrer y asistir en una ayuda que actualmente oscila alrededor de los $250, se puede decir que estamos en presencia de familias indigentes con planes sociales. Los considerandos del decreto señalan que el establecimiento del Derecho Familiar de Inclusión Social se debe originar en el cumplimiento del mandato del art. 75 inciso 22 de la Constitución Nacional, que establece el rango constitucional de los tratados y pactos internacionales, y expresamente en las disposiciones del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.
                         El incremento de la indigencia se puede explicar porque los pobres ganan menos o lo mismo, mientras que el costo de supervivencia aumenta.

                         La mayoría de las personas en situación de calle no tienen trabajos estables viven de changas, cirujeo o trabajos temporarios que no le permite establecerse en un lugar y duermen en la calle. Estas experiencias demuestran, además, que la calle es un espacio que se construye socialmente, que se habita y cuya significación está sujeta a las formas concretas en que las personas despliegan sus modos de vida y formas de relación social.
                         Es entonces responsabilidad del estado diseñar políticas públicas, de vivienda, entre otros planes, por ser el lugar básico y fundamental para el desarrollo del ser humano, es vital en la construcción de la identidad, de los vínculos. Las condiciones de vida determinan parte de la historia y la dignidad de las personas.

                          Se necesitan de modo urgente políticas económicas de fomento a la micro, pequeña y mediana empresa, que es donde los más pobres trabajan y un sistema de garantías mínimas a exigir de acceso, calidad y oportunidad en vivienda, educación y salud.
                         En lo que va del año murieron varias personas en condición de indigencia debido al frío en la ciudad de Rosario por no existir políticas públicas  de prevención en esta temática.
                         Por todo, lo expuesto solicito a mis pares que me acompañen el presente Proyecto de Comunicación.
